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      Para mi hermano Rhovan,

      el mejor cazador de monstruos que conozco.
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      CARNADA


      La noche reinaba absoluta en las calles.


      Helena avanzó con cautela por los adoquines del Centro Histórico de la ciudad de Guadalajara, apretando su abrigo. Todos sus sentidos estaban alerta.


      De pronto, sintió el conocido picor que identificaba con una zona en la que suceden hechos inexplicables. Sobrenaturales. Semejaba una vibración que sacudía su cuerpo, electrizándolo. Se le tensaron los músculos, y sus pies se detuvieron.


      Observó con mayor detenimiento el entorno. Una neblina informe, grisácea y helada oscurecía la plazoleta, llena de arcos coloniales y fuentes roídas. Los edificios monumentales del palacio de gobierno y la catedral brillaban con destellos ámbar.


      La muchacha suspiró y extrajo un medallón de entre sus ropajes. Era grande y redondo, compuesto por dos círculos concéntricos. El círculo interno tenía la imagen de un par de alas encontradas: una negra y una blanca. Debajo de la negra se leía noctis, y por encima de la blanca, lucis.


      En ese momento, el ala blanca miraba hacia arriba. Helena giró el círculo interno del medallón, de tal forma que la posición de las figuras cambió. Ahora el ala negra se encontraba en la parte superior.


      El panorama cambió drásticamente. Los edificios se habían convertido en ruinas, carcomidas por el paso del tiempo. Los arcos de la plaza y sus adoquines parecían a punto de desmoronarse. Incluso la oscuridad era más ominosa y siniestra.


      Helena guardó el medallón y se apretó aún más el abrigo contra el cuerpo. Su respiración dejaba escapar un vaho helado. Del cielo comenzaron a caer algunos copos de nieve que se deshacían al tocar el suelo.


      Acababa de entrar a la Bruma, el mundo espiritual. Ésa era la magia del medallón duálitas, aunque Helena odiaba la palabra «magia» y todas sus connotaciones. Prefería pensar en una ciencia antigua, perdida para los humanos. O al menos para la mayoría de ellos.


      La Bruma era una realidad alterna, el sitio en que los fantasmas, ángeles y demonios pululaban. El hogar de los seres feéricos. El portal que unía todas las leyendas con la realidad, un mundo intermedio. En la Bruma, hasta la más bella habitación lucía marchita. Las construcciones reflejaban casi siempre alguna desgracia acontecida en el pasado; los fantasmas que habitaban ahí trastornaban el ambiente con su presencia, como si los recuerdos tuvieran vida propia.


      «La Bruma es un mundo de sueños», solía decir su padre. De pequeña, Helena había tenido visiones de ese sitio. Todos los que nacían con sangre de arconte poseían esa facultad.


      Para Helena, la Bruma era una máscara gris debajo del mundo real, un tejido de pesadillas, invisible para las personas ordinarias. De por sí entrar en ella era exponerse a sus habitantes, pero usar un medallón duálitas se asemejaba a colocarse debajo de un faro: todas las criaturas que habitaban el otro mundo volteaban a contemplarla.


      Por esta razón, Helena siempre cargaba consigo su daga, llamada Cielo. Era un arma especial, forjada para derrotar a los entes espirituales.


      No obstante, en esta ocasión iba desarmada. Así que debía ser doblemente precavida. Esa noche, era la carnada.


      Odiaba ser la carnada.


      Conforme avanzaba, sintió las miradas de todos los espectros que bullían en los alrededores. Cuando su hermano y ella iban de cacería a un edificio o casa, encontraban a lo sumo dos o tres fantasmas. Sin embargo, en el Centro Histórico navegaban cientos de fantasmas, formando una amalgama de diferentes épocas, circunstancias y sentimientos.


      Algunos ostentaban ropas de la época colonial: largos faldones o camisas campesinas. Otros lucían más modernos y caminaban con expresiones ansiosas o perdidas. Contempló a un hombre que revisaba su reloj con insistencia, y a un joven con la cara dañada y los ojos fijos en un teléfono celular. Helena se imaginó que había muerto atropellado mientras mandaba un mensaje.


      Sin embargo, los fantasmas no eran los únicos entes que vagaban por ahí. Vio caballos espectrales, cuyos jinetes iban vestidos para la guerra. También contempló criaturas sin rostro, changelings y otros seres feéricos, que merodeaban en la frontera con el mundo humano. Sus siluetas oscilaban constantemente y se confundían en un borrón de sombras.


      Cada uno de ellos la miraba con curiosidad. Su luz y calor los atraía.


      Helena avanzó con la cabeza en alto, indiferente a todos. No solían molestarla las miradas de los entes de la Bruma, pero aquí había demasiados. Maldijo entre dientes a su hermano, Aarón.


      Continuó avanzando hasta el gran reloj, en la torre de una iglesia carcomida. En ese momento, era un fósil más sin memoria, decorado por el tiempo. Algunas criaturas sobrevolaban su cúspide. Debajo de él, a la altura de los arcos de la plaza, existía una penumbra casi corpórea, palpitando, expectante.


      Helena se detuvo a medio camino y observó con suspicacia la oscuridad. A pesar de la distancia, podía sentir la maldad en ese sitio. La piel se le erizó y, una vez más, deseó tener su daga. Sería casi inútil contra el demonio que había ido a buscar, puesto que Cielo sólo ahuyentaba a entes de luz, pero traerla aferrada a la mano le habría dado valor.


      Quizá la salvaría de una muerte ridícula, a causa de un demonio guerrero.


      Para distraerse de sus pensamientos funestos, repasó en la mente el encabezado del periódico que la había llevado hasta ahí.


      Asciende a doce el número de víctimas en la plaza mayor del Centro Histórico. Los cuerpos son encontrados decapitados a un par de metros del reloj.


      Su hermano, Aarón, quien hurgaba encantado en cada noticia sobrenatural que llegaba a sus manos, había descubierto, en un libro de folclor de Guadalajara, que la leyenda de este asesino llevaba algunos años entretejiéndose con las historias de la ciudad. Había un párrafo en especial que había llamado la atención de Aarón:


      Al dar la doceava campanada, el joven artesano escuchó una voz susurrar a su oído. Dio media vuelta para contemplar a su interlocutor, pero se percató de que estaba solo.


      —Hay cientos de historias así —protestó Helena cuando Aarón le mostró esa página—. La mayoría se refieren a demonios vencidos siglos atrás.


      Su hermano, en cambio, sonrió.


      —Pero este periódico es reciente —apuntó Aarón, dándose aires de superioridad—. ¿Ves la fecha? —La joven torció los labios al leer el dato. El periódico era de dos días atrás—. Es una misión, Helena.


      Tuvo que conceder la razón a su hermano. Aun así, su idea no le gustaba.


      —Podría confundirse con un demonio susurrador, pero por la forma en que mata, diría que es un demonio guerrero —atajó Aarón antes de que ella pudiera decir algo—. Lo equivalente a un soldado raso. Debe pedir permiso para matar. ¡Qué bien!


      —¿Cómo sabes que es un guerrero? —preguntó ella, cruzándose de brazos. Quería protestar sólo por el placer de hacerlo.


      Su hermano le lanzó una de sus sonrisas altaneras.


      —Imagina que vas caminando por la plaza. Él se acerca por detrás; te llama por tu nombre. Es un demonio-soldado raso; no puede atacar a un humano sin órdenes de sus superiores. Así que aguarda a que tú le des permiso de matarte.


      —Nadie en su sano juicio le daría «permiso» a un demonio para que lo mate —protestó Helena, con un estremecimiento.


      —Basta con que le respondas. Si un solo sonido escapa de tu garganta, él dará por sentado que le has permitido matarte, claro.


      Claro.


      Helena volvió a mirar los arcos oscuros. Sentía una presencia ahí, oculta entre las sombras. Sabía que, si se acercaba más, podría percibir su aroma a cenizas, azufre y sal. No era la primera vez que se hallaba en presencia de un demonio. Aun así, el corazón se le aceleró. Detestaba y temía a esas criaturas. Por eso le alegraba que su hermano fuera el arconte de oscuridad, en vez de ella.


      Avanzó un par de pasos. Al momento, sintió las miradas de los espíritus desvaneciéndose; eso indicaba que acababa de entrar a una sección más profunda de la Bruma. Estaba cruzando uno de los puentes hacia el otro mundo.


      A juzgar por el aroma a pudrición y la oscuridad fría, debía ser la entrada a una dimensión demoniaca.


      A pesar de todo, no se detuvo. Avanzó hasta el pórtico, donde la penumbra era más densa. El corazón le golpeaba las costillas, y cada uno de sus latidos parecía pronunciar: «carnada, carnada, estúpida carnada». Por instinto, llevó una mano al sitio en que ocultaba su daga por lo general. No encontró nada. Iba desarmada.


      Contuvo una maldición y se recargó en el arco más próximo. Al instante, sintió que un fragmento de la oscuridad se aproximaba. Era un ente rodeado de un aura fría que se deslizaba en la penumbra, tocándola, probándola. Tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no alejarse gritando. Permaneció quieta en su lugar, mientras el aroma a pudrición se intensificaba y la oscuridad se condensaba en un solo ente.


      Cada demonio tenía un olor distinto, y no todos eran desagradables. Dependía de su estatus, de su alimento. Este guerrero olía a sal, acero y alcantarilla. Rebasaba los dos metros. Su musculoso cuerpo semejaba el de un fisicoculturista, con vello oscuro e hirsuto en pecho y brazos. Sus piernas eran gruesas y estaban cubiertas con escamas de dragón.


      —Hermosa —pronunció la criatura en una lengua gutural, demoniaca, que ella apenas conocía. Después lo repitió en idioma humano, al tiempo que uno de sus dedos gruesos tocaba la mejilla de la chica. De nuevo, Helena tuvo que reprimir un grito.


      Lo miró de reojo, muy quieta. «Hagas lo que hagas —le había recalcado Aarón por lo menos un millón de veces—, no le hables, no respondas, no emitas un solo sonido».


      El demonio dio un par de pasos para acorralarla contra la oscuridad. Sus labios se expandían en una sonrisa luminosa. Clavó los ojos pálidos en ella.


      Helena lo examinó, buscando el arma con la cual degollaba a sus víctimas. Entonces descubrió que uno de sus brazos poseía un lado afilado y dentado.


      —Helena —susurró él, sobresaltándola. La arconte alejó la mirada del arma y la dirigió al rostro del demonio. Un nuevo estremecimiento la recorrió—. ¿Qué te trae por aquí? —pronunció él con dulzura, como si fuera su enamorado.


      Se sintió compelida a responder. Sus labios se separaron, pero, en ese instante, su fuerza de voluntad se sobrepuso. Cerró la boca y le sonrió.


      El demonio frunció el cejo. Observó con más cuidado a la muchacha ante él. Helena sabía que era cuestión de tiempo para que descubriera su identidad.


      Hizo un movimiento rápido, agachándose y girando por detrás del guerrero, para quedar a su espalda. Él fue más rápido: de nuevo se encontraba a un lado de ella. La sujetó con la fuerza de una prensa hidráulica.


      —¿Eres una de ellos? —inquirió con un siseo furioso.


      Helena trató de dominar el dolor, de ignorar los destellos blancos que la cegaban, pero no pudo evitarlo: sus labios se abrieron y jadeó.


      El demonio lanzó una carcajada triunfal. Arrojó a Helena hacia la plaza, a su sitio favorito para matar: al pie de la torre del reloj. Mientras rodaba, la muchacha trató de asirse a algo para frenar el impacto. El soldado saltó sobre ella en un santiamén. Al ver el brazo-espada descendiendo sobre ella, Helena aprovechó la inercia y el impulso que llevaba para girar una vez más, y se puso de pie de un salto.


      El impacto de la espada hizo resonar la plaza entera. Los espíritus, que antes se movían con indiferencia, alzaron la vista y contemplaron el espectáculo.


      — Arconte —gruñó el demonio. Su tamaño aumentó; ahora era un verdadero titán. Helena se encogió y comenzó a rezar en silencio.


      Justo entonces, la daga de Aarón descendió por la espalda del demonio con un movimiento continuo. La criatura aulló de dolor y se volvió hacia el muchacho, que había aparecido detrás de él. Helena agradeció que su hermano fuera alto; llegaba más arriba de la cintura del monstruo, no como ella. También era muy ágil y veloz.


      Y le gustaban las entradas dramáticas. Lo maldijo entre dientes una vez más.


      El guerrero se desentendió de ella y le lanzó una estocada a su nuevo enemigo. Aarón la esquivó con ligereza, retrocediendo a una velocidad superior a la ordinaria. El demonio no se detuvo: continuó arrojando su brazo-espada contra él una y otra vez, sin gracia ni tino.


      Aarón eludía la mayoría de los golpes y contenía los demás con su daga curva y ornamentada, casi tan larga como una espada. Los símbolos en la hoja brillaban a pesar de la penumbra. Helena conocía esos signos de memoria: los veía todos los días. Eran una serie de protecciones especiales que anulaban los poderes de diferentes criaturas. Al centro de todos los símbolos podía leerse: Arconte de oscuridad.


      El muchacho se agachó y le rebanó los tendones al enemigo. La bestia cayó pesadamente hacia atrás. Aprovechando su debilidad, clavó la daga en el pecho del demonio, justo en el centro. Un chorro espeso de sangre con olor a alcantarilla salió de la herida. La mirada de la criatura se enturbió, pero sus labios enunciaron una amenaza:


      —Malditos arcontes…, regresaré por ustedes.


      Miró primero a Helena, que brillaba en la oscuridad, y luego a Aarón, con el cabello azul oscuro, los ojos castaños, la sonrisa fácil. Levantó la mano y pronunció algo en la lengua de los caídos. Aarón le respondió en el mismo idioma.


      Típico de su hermano, burlarse de los demonios. La piel de Helena se erizó. Aún no podía acostumbrarse a ese horrible intercambio.


      El joven arconte grabó con su daga una figura en el pecho del demonio y el guerrero comenzó a humear, como si le hubieran arrojado agua bendita encima. Su cuerpo se fue evaporando. Cada uno de los símbolos en la daga brilló por un instante, y después nada. Simple oscuridad.


      Aarón caminó hasta Helena y le tendió una mano.


      —Te tardaste —lo reprendió, incorporándose, y se sacudió la ropa. No permitió que la ayudara—. Creí que esa cosa me iba a rebanar en dos.


      Aarón sonrió.


      —Te aconsejé que no charlaras con él.


      —¿Charlar? —Helena le mostró su brazo. La mano del demonio le había dejado severos moretones en la piel—. Casi me arranca el brazo.


      Aarón hizo lo que ella más odiaba: la besó en la frente como si fuera una niña.


      —Lo lamento, hermanita.


      Helena sujetó su medallón duálitas entre sus dedos, miró a su hermano con furia por última vez y giró la base del medallón, de tal forma que el ala luminosa estuviera arriba. El mundo de bruma desapareció, dando paso al mundo humano.


      —¡Helena! —gritó la voz nerviosa de su amigo Oz, al tiempo que la revisaba y hacía una mueca hacia su brazo—. ¿Estás… bien?


      Guardó silencio: sabía que acababa de hacer una pregunta tonta. Oz podía ser muy inteligente y un as en las referencias históricas, pero carecía de habilidades sociales.


      Helena lo tomó de los hombros. Era tan delgado que parecía un niño, a pesar de que en un mes cumpliría dieciséis años. Lo miró a los ojos, de un pálido verde, y le sonrió.


      —Aarón hizo su entrada triunfal un poco tarde. Odio ser su carnada. Pero quitando eso, sobreviviré.


      —Le dije que iría yo en tu lugar —protestó Oz. Helena seguía sonriendo.


      —Si fueras tú y te mataran, nos quedaríamos sin nuestra wikipedia ambulante —respondió Aarón, emergiendo de la Bruma con elegancia, como quien sale de una entrega de premios—. Helena no es esencial.


      La muchacha dirigió una mirada furiosa a su hermano. No le gustaba que bromeara de esa manera.


      —Vi el humo —apuntó Oz después de un silencio incómodo. Señaló la mancha de grasa que quedó en lugar del demonio vencido—. Me gustará leer las especulaciones en el periódico de mañana.


      En ese momento, sonaron las dos de la madrugada. Aarón bostezó ostensiblemente.


      —Vámonos a dormir. Mañana tengo examen de ecología, y no creo que papá soporte que vuelva a reprobar.


      Helena asintió de mala gana. Habría preferido que su padre no los mandara a misiones a media semana, pero algunas cosas no podían esperar.


      Caminó adolorida. Cuando la criatura la había lanzado al piso, se había raspado las piernas y se le habían rasgado los pantalones. Otro par a la basura. Por unos segundos, fantaseó con tener una vida común.


      —Dame mi daga —gruñó a Aarón.


      Su hermano se abrió la chamarra de piel, dejando al descubierto un tahalí del que colgaba la daga de Helena. Extrajo a Cielo y se la tendió. La muchacha la tomó con fuerza y suspiró. Su daga se sentía reconfortante en su mano. La colocó en el lugar usual: su pantorrilla, escondida por la bota.


      —¿Cómo sucedió? —inquirió Oz con inseguridad. Sabía que Helena no disfrutaba hablar del tema, pero Aarón lo adoraba. Durante todo el camino de regreso, estuvo alardeando de su batalla, como si hubiera sido una lucha campal contra un héroe del Olimpo.


      Ella prefirió desconectarse de la charla. Le parecía que tarde o temprano el exceso de confianza de Aarón terminaría ocasionando un desastre. Su trabajo no era fácil; implicaba muchos peligros. Bastaba pensar en sus padres. Las cicatrices de su papá. La muerte de su mamá, cuando eran niños. Su padre lo había explicado con palabras escuetas, frías, mientras trataba de contener las lágrimas:


      Uno de ellos la siguió a nuestra casa.


      Ambos entendían el significado de esa frase. Su madre había sido, al igual que su hermano, arconte de oscuridad. Su misión era mandar a los demonios, brujas, silfos y demás criaturas dañinas de regreso adonde pertenecieran. ¿El infierno? ¿Una dimensión oscura? ¿El olvido? Helena prefería no especular. Sólo sabía que ése era el trabajo más peligroso de los cuatro que existían en su sociedad, el que sólo un primogénito tenía derecho de llevar a cabo.


      Los arcontes de luz, como ella, sólo se enfrentaban a fantasmas ordinarios, hadas comunes o entes que habían perdido el camino. Eran más diplomáticos que cazadores. Este papel lo desempeñaba el segundo hijo de una familia de arcontes. Cuando una familia llegaba a tener un quinto hijo, éste era nombrado «erudito». Ésa era la posición de su amigo Oz. Su misión era investigar, estudiar, saber. Jamás cazaban.


      A menudo, Helena pensaba que la distribución de responsabilidades era muy injusta. Pero ella no había hecho las reglas, y tenían alguna razón de ser. Estaba casi segura de ello.


      Llegaron a casa cerca de las tres de la mañana. Aarón entró haciendo ruido y despertó a su padre para platicarle con lujo de detalles lo ocurrido durante la cacería. Helena pasó de largo, abrió el congelador, ignoró los frascos con medicinas herbales y sacó la bolsa de hielo. Ésa era una de las diferencias entre ella y las personas normales: ¿quién tenía en su refrigerador ungüentos para quemaduras de demonios, desinfectantes para mordidas de faes y un equipo completo de primeros auxilios?


      —¿Estás bien, Helena? —preguntó Álvaro, su padre. La preocupación le ensombrecía el rostro delgado. La cicatriz debajo del ojo izquierdo lucía particularmente oscura, como su mirada.


      Desde la muerte de su madre, se había vuelto sobreprotector, y Helena no se sorprendía por ello. La chica se limitó a asentir.


      —Déjame ver. ¿Necesitas que te inyecte un calmante para el dolor?


      —No, gracias —respondió, encogiéndose de hombros. Su padre era alto, delgado, con ojos castaños, y tenía el cabello del mismo tono rojizo que ella.


      Una vez, durante una reunión escolar, los chicos se habían burlado de sus padres. Su madre tenía el cabello largo y azul, y el de su padre era un rojo que parecía poco natural. Uno de los niños le había preguntado: «¿Pertenecen a algún culto secreto?».


      Culto secreto. Helena sabía que eso no estaba muy alejado de la realidad. Si les platicaba a sus compañeros a qué se dedicaban su padre, su hermano y ella misma, los tildarían de locos, cuando menos.


      —Voy a dormirme —les dijo, aunque ninguno la escuchó. Estaban emocionados con la charla sobre el demonio guerrero. Suspiró y se metió a su cuarto.


      Arrojó la ropa al suelo y se echó sobre la cama, sin prender la luz. Había dejado de sentir miedo a la oscuridad mucho tiempo atrás, pero, a veces, las pesadillas amenazaban con desquiciarla.


      Se quedó dormida, con la bolsa de hielo contra el brazo y la certeza de que le quedaban apenas tres horas de sueño.
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      LOS MÁS PECULIARES


      A la mañana siguiente, Aarón lucía igual a un modelo de ropa casual que lanzaba miradas divertidas a todos sus compañeros de escuela. Helena, en contraste, avanzaba por los pasillos del instituto como un muerto en vida, con los párpados pesados por el sueño, el rostro lívido y el dolor corporal de seguir viva. Llevaba el cabello rojo, brillante, en una coleta enredada, y había tratado sin éxito de cubrirse las ojeras con maquillaje.


      Desde que se había convertido en arconte de luz, sus amigos comenzaron a evaporarse de su vida. Tal vez se debía a las salidas repentinas, o a su apariencia. Le gustaba vestir de negro, ya que resaltaba su cabello rojo fuego de forma espectacular. Además, se había vuelto hosca: las desveladas la ponían de mal humor, al igual que las pláticas banales de sus compañeros. Sentía que perdía un tiempo valioso hablando de moda y artistas.


      Los populares de la escuela les dirigían miradas de reojo y burlas. Tenía varios apodos, ninguno de su agrado. Helena ignoraba los comentarios de los chicos, porque sabía que ninguno de ellos soportaría la vida de un arconte. Jamás.


      Movió el brazo y sintió un destello de dolor. Vaya que su hermano le debía una compensación por la noche anterior, pero ya se la cobraría.


      Entró a la clase de química y se sentó hasta atrás, lejos de la vista del profesor y sus compañeros. Los populares ocuparon los lugares del frente, mientras cuchicheaban y se burlaban de los «distintos». La primera fila siempre encontraba alguna víctima: los chicos del club de matemáticas, las muchachas que cargaban novelas de romances paranormales, los nerds que eran ases en el laboratorio de física. Por supuesto, Helena tampoco escapaba de sus comentarios hostiles.


      —Hola, novia de Drácula —le gritó uno de los chicos, de nombre Marcos, cuando descubrió que lo observaba. Tiempo atrás, Helena lo había considerado atractivo. Ahora le parecía un niño subdesarrollado.


      Siempre respondía los insultos con una sonrisa. La actitud de Marcos, propia de una estrella de cine, le parecía infantil. A veces fantaseaba con encerrarlo con uno de los demonios de Aarón, con mostrarle una bruja de verdad o incluso con presentarle a uno de los altos Elfos de la corte de noche. Pero, cuando llegaba a ese punto, escuchaba la voz de su padre en su consciencia:


      «La venganza es injustificada. Indigna de ti».


      Las clases pasaron sin pena ni gloria. En un par de ocasiones, Helena estuvo a punto de quedarse dormida.


      Pero entonces, durante la clase de matemáticas, cuando el maestro explicaba las integrales definidas, ocurrió algo que la puso alerta.


      El salón se oscureció por unos segundos, y sintió que la observaban desde la pared oeste. Al volverse, descubrió una silueta alada que la miraba con ojos luminosos.


      «Demonio», pensó, y se puso de pie.


      Un silencio espeso la envolvió. El profesor dejó de recitar las fórmulas que escribía en el pizarrón y se volvió a verla, atónito.


      —¿Sucede algo, señorita Araujo? —inquirió el maestro a través de sus delgados anteojos.


      Helena se ruborizó intensamente. Sintió las miradas de sus compañeros y casi pudo escuchar sus cerebros susurrando a una sola voz: «fenómeno». Por supuesto, ninguno de ellos sabía a ciencia cierta qué tan extraños eran Aarón y ella. Sólo esparcían rumores a causa de su cabello y su ropa, pero, si hubieran sabido lo que hacían, todos habrían corrido despavoridos.


      Volvió a sentarse, murmurando una disculpa. Prefería que pensaran que se había quedado dormida. En pocos segundos la clase volvió a la normalidad, y ella pudo seguir cavilando sin ser molestada.


      Recordó cuando su padre había amenazado a su hermano: «Si vuelven a expulsarte de una escuela o tengo que cambiarlos por algún rumor, les quitaré sus orbes duálitas hasta que sean mayores de edad, y ¡adiós cacerías!». Aunque a Helena la idea le sonaba maravillosa, Aarón se moriría si no podía ser arconte de oscuridad durante todo un año.


      Se sintió observada el resto de la clase, y la sombra la siguió cuando descendió al receso, con su mochila bajo el brazo. Movía los ojos de un lado al otro, buscando a la criatura. Estaba segura de que no se trataba de un espíritu ordinario. Tal vez era un ángel, o un demonio. Sin duda, Aarón habría podido identificar su naturaleza; incluso Oz habría sabido de qué se trataba.


      Pero no ella. Estos seres siempre caían por sorpresa sobre Helena.


      Aun así, no era tan difícil imaginar lo que la perseguía. Acababan de destruir un demonio la noche anterior. En ocasiones, al final de un trabajo, alguna criatura los seguía a su casa. Por fortuna, su hogar estaba cargado de protecciones, pero no la escuela. Helena estaba casi segura de que la criatura que la seguía en esa ocasión era un ente de oscuridad, proveniente del mismo sitio que el demonio guerrero.


      Respiró profundamente. Trató de consolarse y recordó que en la cafetería la esperaban Aarón y sus amigos: Oz y Nahuel. Ya que Oz era un erudito, no corría ningún peligro en el mundo humano: las criaturas sobrenaturales no lo identificaban como un enemigo. Nahuel, en cambio, era un ritualista. Helena no tenía idea de por qué su padre lo obligaba a asistir a clases con ellos, pero lo agradecía.


      Giró hacia los baños y se detuvo al sentir una nueva presencia. En esta ocasión no dudó: se trataba de un demonio, y se dirigía al patio de deportes.


      Se le erizó la piel. Todos sus instintos le gritaron que debía buscar a Aarón, pero no había tiempo. Se preguntó si el demonio se atrevería a atacar a los muchachos.


      El cielo se nubló repentinamente. Helena sintió un chispazo de electricidad. Sujetó la daga y la escondió en un pliegue de su chamarra. La hoja fría contra su blusa le dio una sensación instantánea de bienestar. Luego, caminó decidida hacia el patio.


      Antes de llegar, oyó un susurro. Parecía el crepitar del fuego, pero eran palabras. Helena no conocía mucho de lenguajes demoniacos, pero éste lo había escuchado en más de una ocasión.


      Se asomó con cautela y vio algo que no esperaba. Se trataba de Genaro Ruiz, un compañero del salón de Aarón. Se hallaba de espaldas a ella. Su cuerpo, alto y delgado, estaba protegido de la luz solar por un árbol.


      Pero no estaba solo: hablaba en rápidos susurros con… su sombra. Sólo que la sombra no correspondía con su cuerpo: era la figura de un demonio.


      Algunas personas poseían un halo de luz en torno a ellas. Eso indicaba que, por uno u otro motivo, algún ángel las había elegido para protegerlas. Estos humanos llevaban al ángel pegado a la piel todo el tiempo. Muchos de ellos no se daban cuenta; sólo gozaban de mejor suerte que otras personas, se enfermaban menos y disfrutaban más la vida.


      Helena pensaba que eso era injusto. En su infancia, cuando iba al colegio de monjas, le aseguraban que cada ser humano tenía un ángel de la guarda. Pero no era así. Algunos lo tenían, pero no todos. Y, así como existían los afortunados que contaban con un ángel, también estaban aquellos menos agraciados, quienes atraían presencias oscuras que los perseguían o se adherían a ellos.


      Genaro Ruiz entraba en la segunda categoría. Era la primera vez que Helena lo veía hablando con una criatura.


      El pulso le zumbaba fuerte en los oídos. ¿Qué ocurría? Las criaturas (fueran ángeles o demonios) rara vez se manifestaban a sus elegidos. Vivían en perfecta simbiosis, alimentándose de sus sueños o esperanzas, hasta que los humanos morían. Pero no hablaban con ellos a plena luz del día. Genaro ni siquiera conocía el lenguaje demoniaco… ¿O sí?


      Los observó durante unos instantes, cada vez más confundida. La voz del demonio se iba haciendo más poderosa. En cambio, Genaro llevaba al menos un minuto sin cambiar de posición. Con una segunda mirada, Helena comprendió que la criatura tenía una mano sobre el cuello del muchacho. La escena no era tan clara debido a la distancia, pero alcanzaba a verla. Quizá estaba alimentándose de su huésped.


      Un escalofrío la recorrió, al igual que la urgencia de ayudar a Genaro.


      Avanzó con la daga en la mano, consciente de que su amada Cielo no tendría el poder suficiente contra el demonio. Si acaso, podría herirlo.


      El demonio la vio primero. La sombra se alzó del suelo, susurrando. Genaro obedeció el mandato y dio media vuelta para encarar a la muchacha.


      Helena se detuvo en seco. No esperaba que Genaro pudiera moverse a esa velocidad descomunal. En un segundo saltó sobre ella, la derribó y comenzó a forcejear con ella para quitarle la daga. Helena apenas sintió el impacto. Su cuerpo estaba acostumbrado a reaccionar ante lo inesperado, pero, aun así, no pudo librarse del muchacho.


      —¡Oye! —gritó una voz en la distancia.


      Una corriente de pánico la recorrió. Si alguien más se acercaba, también sería atacado. Trató de impulsarse para salir de debajo de Genaro, pero la tenía sujeta con mucha fuerza. Sus ojos rojos no se apartaban de ella, y parecía estar esperando una orden.


      —¡Suelta a mi hermana, degenerado! —gritó Aarón, pero no fue su mano la que alejó a Genaro de ella, sino su daga, Ka’an. En cuanto la sintió cerca, el transformado se alejó de un salto.


      —¿Estás bien? —preguntó Nahuel con suavidad, ayudándola a incorporarse.


      La cabeza le daba vueltas, y veía el mundo a través de manchas negras, pero Helena pensó que no era momento de mencionarlo.


      Aarón avanzó hacia Genaro, que gemía asustado. Se había agazapado en el tronco del árbol, como una criatura prehistórica que no entiende el lenguaje humano. Después, perdió la consciencia.


      —Déjalo ya, Aarón —exclamó Nahuel con voz firme.


      Helena aguardó tensa, viendo cómo el pecho de su hermano subía y bajaba a gran velocidad. Aún apretaba la empuñadura de la daga, pero sus pies ya no se movían.


      Caminó hasta su hermano y le tocó el brazo con delicadeza. Al sentir su contacto, Aarón se relajó.


      —Malditos transformados —gruñó, dándose la vuelta y encarándola—. Helena…, ¿estás bien?


      Ella asintió. Apenas podía hablar. ¿Qué le pasaba? Aunque no era la primera vez que veía algo así, el corazón no dejaba de martillarle el pecho. Tal vez no se había recuperado del todo de la noche anterior: todo el cuerpo le dolía. Se obligó a sonreír, y Aarón sonrió a su vez.


      —Ya cambia de perfume —le dijo su hermano a modo de chanza—. Parece que tu eau de démon está atrayendo demasiados problemas.


      Helena lo golpeó en el brazo.


      —Eres un idiota —respondió a su hermano. Al fin se le había soltado la lengua.


      Aarón disimuló la preocupación con una carcajada. A lo lejos, Oz observaba la escena, pálido y nervioso.


      Sin decir más, los cuatro caminaron hacia el comedor. No podían hacer nada por Genaro. Nadie podía ya.
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      ELECCIONES


      Pasó un brazo por la espalda de Helena, de forma disimulada. Su hermana aún temblaba, pero Aarón sabía que trataba de hacerse la fuerte. Intercambió una mirada con Nahuel y luego, por última vez, contempló la silueta encogida de Genaro. Un transformado, y en plena escuela. Tenía que ser su mala suerte.


      No todos los demonios venían del infierno. O de la oscuridad, como le llamaban los arcontes. Algunos humanos se convertían en demonios, ya fuera por invocaciones, influencia o elección. El mal iba creciendo en ellos, hasta que los transformaba. Aarón había visto conversiones que habrían quitado el sueño a su hermana. Por eso prefería no decírselo.


      Pero se preocupaba. Esa cosa que vivía en Genaro no estaría conforme. Acecharía a Helena hasta que volviera a verla sola. No podía permitírselo.


      Llevaron sus charolas repletas de comida a la mesa acostumbrada, en un rincón de la cafetería. Algunos los miraban de reojo, pero la mayoría ya ni intentaba ver a los inadaptados.


      Aarón sabía que de lejos parecían un grupo de niños góticos sobrealimentados. Cada cacería, cambio de realidad o pelea implicaba una pérdida impresionante de energía. Aarón solía quejarse, ante la Junta de Arcontes, de que la mitad de su salario se iba en comida.


      Le echó un vistazo a Helena, que estaba recuperando el color poco a poco. También notó cómo Oz trataba de alegrarla con el cuento de un ángel que se enamoró de una humana. Puso los ojos en blanco. De verdad, Oz ya no debía leer esas novelas baratas. Los ángeles veían a los humanos como bichos interesantes, nada más. Ninguno de ellos arriesgaría sus alas por un mortal.


      —Oí que atraparon a un demonio guerrero —le dijo Nahuel. Él asintió, sin apartar la vista de su hamburguesa doble—. ¿Has notado que últimamente se ponen difíciles?


      —¿Difíciles? ¿Cómo? —preguntó Aarón con la boca llena, tratando de sonar despreocupado. Pero nada podía ser fortuito con Nahuel.


      Su amigo descendía de una casta muy antigua, en la cual los arcontes y la magia se entrecruzaban. La Junta no solía jugar con magia; sus miembros decían que era un arte peligroso e incontrolable. No obstante, profesaban gran respeto a los ritualistas.


      Nahuel era fuerte, atlético y más alto que él. Su cabello negro azabache estaba enmarcado por un par de líneas verdes que indicaban su posición dentro de su sociedad. Descendía de chamanes y poseía la piel cobriza de su pueblo. Pero lo que lo hacía más especial era que se trataba del séptimo hijo. Este simple hecho lo había designado como ritualista dentro de su sociedad. Por su ascendencia, su raza y el lugar que ocupaba en su familia, Nahuel cumplía todas las reglas para ser uno de los ritualistas más poderosos de su generación.


      —Con difíciles me refiero a que los demonios se están volviendo más fuertes —explicó Nahuel. Sus palabras hicieron que incluso Oz guardara silencio y los observara, atento—. He escuchado rumores.


      —¿Qué clase de rumores? —inquirió Helena.


      —Varios arcontes han salido lastimados de las cacerías en los últimos meses. Algunos han muerto. Dicen que todo este caos inició con el cambio de año y que hay algunas marcas de origen desconocido en los lugares donde han ocurrido los incidentes. ¿No sabrás algo al respecto, Oz?


      El chico se sobresaltó con la pregunta. Junto a Aarón y Nahuel se veía casi como un niño. Aun así, ambos arcontes lo miraban con deferencia en esa clase de asuntos.


      Oz se acomodó los anteojos, como hacía siempre que buscaba información en su memoria, pero, al parecer, su wikipedia ambulante fallaba en ese tema. Estaba en blanco.


      —No he oído nada acerca de marcas o demonios problemáticos. Tal vez debería consultar otro calendario, para contestarles con propiedad —respondió con cautela, siempre tratando de demostrar que su ignorancia no era completa, sino que sólo necesitaba más datos—. Uno demoniaco.


      —Ya —asintió Nahuel. Oz lanzó un suspiro aliviado. Siempre se veía inseguro, como si creyera que sus amigos le rebatirían sus conocimientos.


      —¿Qué tenemos para esta noche? —preguntó Aarón, tratando de salvar a Oz de su incomodidad. Su amigo asintió para agradecerle, pero Helena se encendió.


      —¿Esta noche? —gritó—. ¿No te basta con lo que nos ocurrió ayer?


      Su boca formaba ese puchero de niña que hacía tanta gracia a Aarón. Sin embargo, sabía que detrás de ese gesto se escondía el temor de su hermana. Debía reconocérselo: había sido muy valiente al enfrentarse al demonio guerrero, pero tal vez la experiencia de esa mañana con Genaro había acabado con su resistencia.


      Helena era buena negociando, mas no peleando. Era fácil de comprender: las entidades de luz rara vez se volvían violentas.


      Aarón se encogió de hombros.


      —Podemos ir en busca de fantasmas, Helena. No hay necesidad de esponjarse.


      Su hermana le dirigió una mirada furiosa. ¿Por qué se enojaba tanto?


      —¿Cómo te fue en tu examen de ecología? —contraatacó.


      — Touché —Helena parecía tener un sexto sentido para esas cosas. Aun así, Aarón no quería admitir que había sido un desastre en el examen, ni que detestaba todo lo que tuviera que ver con la ecología. —De acuerdo…, el fin de semana —dijo, tratando de apaciguarla. Fracasó. Quizá fue por el tono condescendiente que usaba.


      Su hermana se cruzó de brazos y desvió la mirada. Por un instante, Aarón pensó incluso que buscaba a alguien en la cafetería, pero después lo encaró, desafiante.


      —El sábado —atajó.


      Aarón se tragó un quejido. Helena sabía que el sábado habría un partido de futbol que él se moría por ver. Había mordido el anzuelo. Suspiró y trató de dirigirle una sonrisa conciliadora al responder:


      —El sábado.


      Ella lo escrutó con la mirada. Aarón puso una expresión benévola. Al final, Helena asintió.


      —El sábado —secundó Nahuel, sacando de la mochila tres recortes diferentes. Tres misiones de las cuales elegir.


      Helena ni siquiera fingió que le interesaba el tema. En cambio, los tres muchachos se inclinaron a leer las opciones. Vieron la clásica casa embrujada, zona centro, abandonada, peligrosa. La rondaban tres espíritus: una madre y sus dos hijos. La mujer gustaba de atraer niños vivos y sacarles un buen susto, en el mejor de los casos. En el peor…, sus hijos tendrían nuevos compañeros de juego.


      —Tres niños desaparecidos, encontrados muertos en el interior de la propiedad —resumió Nahuel. Helena levantó una ceja con indiferencia, como si la historia no la conmoviera. Aarón sabía que era una actuación, pero no podía rebatírselo.


      Sería el segundo caso, entonces. Aarón lo repasó y, al instante, quiso ir. Cementerio antiguo, uno de los primeros de la ciudad. Había salido en más de un programa de «investigadores psíquicos», pero, cuando lo visitaban, los fantasmas se negaban a aparecer.


      —Éste —señaló. Su hermana puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Su expresión era clara: «eres un zopenco de primera». Aarón sonrió de nuevo—. ¿Por favor?


      —No entiendo tu fascinación con los camposantos —gruñó Helena.


      Él se encogió de hombros. Tal vez era que en ellos existían historias y personajes interesantes. Pero, sobre todo, que ahí se escondían muchas criaturas nocturnas, que se alimentaban del dolor de los deudos.


      —Probable demonio devorador —leyó Oz en voz alta—. Oh —Palideció—. No creo que sea buena idea, Aarón. No estamos preparados.


      Aarón se limitó a alzar las manos al cielo, para pedir ayuda divina. Oz sólo decía eso porque sabía que Helena odiaba los cementerios.


      —De acuerdo, veamos la tercera opción —dijo Nahuel en tono conciliador—. Posible caso de posesión…


      —No —cortó Helena, estremeciéndose—. No quiero saber nada de demonios en mucho tiempo.


      Durante unos segundos, Aarón y ella tuvieron una de sus batallas silenciosas, en las que Helena le recriminaba primero, después parecía decirle con indiferencia «haz lo que quieras» y al final le suplicaba «por favor no».


      Suspiró. Su hermana tenía su propio ritmo, y él debía aceptarlo. Su obligación era protegerla, y eso incluía ir a misiones ridículas en las que había que negociar con pequeños fantasmas. Por ésas recibían una miseria de pago. Pero no podía decírselo a Helena. Sería injusto sólo ir a misiones en las que él destacara y ella fuera la carnada. Se lo debía.


      —De acuerdo —concedió a regañadientes, para que Helena no sintiera que le hacía un favor—. Vayamos a la ridícula casa en ruinas. Pero la siguiente ocasión yo elegiré.


      —¿Por qué nunca puedo escoger? —protestó Oz, de broma.


      —Ni siquiera Nahuel se queja —interrumpió Aarón—. Debería hacerlo, ya que es nuestro invitado.


      A pesar de que lo conocía desde que ambos tenían seis años, la familia de su amigo se mudó de ciudad cuando cumplieron los diez. Algo sobre una maldición. Pero Nahuel ahora era ritualista y podía decidir por sí mismo su lugar de residencia. Había regresado a la ciudad un par de meses atrás, pero Aarón aún lo trataba como si fuera un desconocido ilustre y no su amigo de toda la vida.


      Nahuel sólo sonrió.


      —Los ritualistas no tenemos que elegir a qué criatura cazar. Ellos nos vienen a buscar. O, mejor, podemos llamarlos a su línea particular.


      —Sí, claro —dijo Aarón, levantando un auricular imaginario—. Dos demonios guerreros y un susurrador para llevar, por favor.


      Cinco minutos después, todos regresaban a sus clases. Helena se detuvo en la puerta del salón y volteó a mirarlo. Aarón supo que deseaba confiarle algo, pero no lo hizo. Antes de que pudiera preguntarle si la incomodaba algo, su hermana entró al salón de clases.


      Aarón alcanzó a oír, a lo lejos, uno de los típicos saludos que le dirigían los humanos comunes.


      —Ya llegó la novia de Frankenstein.


      Vivían en una casa ordinaria, en un barrio común. Jamás les había faltado el dinero, pero no hacían ostentación de él. Sus vecinos creían que su padre era un agente de seguros, lo cual explicaba sus continuas entradas y salidas. Poseían un carro pequeño, y, todos los fines de semana, padre e hijo discutían sobre quién de los dos lo usaría.


      Por lo menos eso era lo que los vecinos veían. Ninguno de ellos había entrado jamás a la casa, tapizada de protecciones contra toda clase de criaturas y cargada de armas, libros y manuales.


      Helena subió a su habitación sin decir nada. En cambio, Aarón miró hacia su cuarto con algo de aprensión. A últimas fechas tenía más pesadillas de las que quería recordar.


      —¿Cómo les fue en la escuela? —preguntó Álvaro, apenas lo vio sentado a la mesa, sirviéndose la cena fría.


      Aarón miró hacia las escaleras con cansancio. Tal vez, y sólo por evitar ese interrogatorio, habría preferido huir. Su padre era buena persona, pero se empeñaba en que ambos se comportaran como adolescentes normales a pesar de vivir vidas dobles. Incluso había acordado con la Junta que sus hijos sólo asistirían los fines de semana a las clases especiales, en las que los entrenaban para combatir a los demonios.


      El arreglo era un asco, porque no sólo la Junta lo había aceptado, sino que lo había decretado ley para todos los menores de edad.


      —Vamos, Aarón —insistió Álvaro ante el silencio—. No pudo ser tan malo.


      —Un transformado atacó a Helena —informó, para desviar la atención de sus desastrosas calificaciones.


      Álvaro se sirvió también y volteó hacia su hijo.


      —¿Un transformado?


      —Hay un chico con una sombra demoniaca. El día de hoy decidió manifestarse y atacar a Helena.


      —Eso sí es un problema —dijo Álvaro, y se mordió el labio. Así, con el mandil que decía: «peligro, papá en la cocina», los lentes sobre el puente de la nariz y una cazuela en la mano, su padre se veía tan mortífero como una abuelita.


      —Podrías hablar con la Junta —dijo Aarón, esperanzado—. Contarles de nuestros problemas con los comunes. Tal vez así se olvidarían de su ley, y nos enfocaríamos sólo en cosas de arcontes.


      Álvaro sonrió a manera de respuesta. Batalla perdida.


      —Buen intento. Pero no: la Junta ordenó que toda su generación estudie una carrera universitaria. Para eso necesitan concluir la preparatoria en una escuela normal.


      —¿Para qué demonios queremos una carrera? —gruñó Aarón, desafiante—. Eso es bueno para los comunes. Nosotros no lo somos.


      La vieja discusión. La tenían desde que el chico obtuvo su certificado de arconte de oscuridad. A veces su padre se comportaba como si lo único que le interesara fuera alejarlos de su destino.


      —¡La educación es importante, jovencito!


      Aarón ya conocía el discurso completo, así que decidió ahorrárselo. Se dio la vuelta y subió las escaleras mientras los gritos de Álvaro lo seguían.


      —¡Vuelve acá! ¡Aarón!


      Cerró la puerta con llave y sacó sus audífonos. Luego conectó la consola y puso Silent Hill, que parecía un juego de muñequitas comparado con lo que él había visto. Comparado con sus pesadillas.


      Puso la música de Sepultura tan fuerte que ni siquiera supo si su padre tocaba la puerta. No le importaba. Sólo quería olvidar, jugar, olvidar, matar, olvidar, olvidar. Pero, sobre todas las cosas, necesitaba impedir que el sueño y el cansancio le ganaran, o las pesadillas entrarían en su cabeza y se apoderarían de él.


      Jugó mientras la noche moría en el exterior y las horas más frías cubrían cada rincón. Continuó aun cuando las manos le dolían. Siguió incluso cuando los ojos se le comenzaron a cerrar… y se quedó dormido.


      Al parecer, seguía en el juego.


      La casa estaba llena de moho, telarañas, cucarachas y decadencia. En el aire podía sentirse no sólo el frío que envolvía a los espíritus, sino algo peor: el tufo de demonios menores y seelies agazapados en la oscuridad.


      No escuchaba música siniestra, sólo la radio insistente, donde hablaban de asesinatos brutales, de locos escapados de manicomios, del juicio final y del fuego del infierno.


      Aarón avanzó. Abrió una por una cada puerta, daga en mano, sin importar los cadáveres descuartizados ni los fantasmas de pieles grises y ojos abismales que esperaban detrás. No lo molestaban. Lo que lo incomodaba eran los susurros lejanos que le recordaban el crepitar de llamas: una charla en lenguaje demoniaco. Al acercarse, identificó que hablaban en el dialecto más simple, el de los más bajos peones en la escala de la oscuridad.


      —Está. Cerca. —Así lo pronunciaban, separado, como si fueran frases enteras que trataban de conectarse—. Ya. Viene.


      Aarón volteó. Sabía que en el juego eso equivaldría a ser atacado por cualquier ente que lo estuviera siguiendo. Pero no había nada detrás de él.


      No. Se equivocó. Sí que lo había. Sin embargo, no era un monstruo, sino una habitación nueva. Reconoció al instante el aroma a flores y sintió un escalofrío. Caminó hacia la recámara. Entró.


      El tapiz estaba carcomido. Un nido de moscas zumbaba en el techo, pintado de color verde. La alfombra lucía una mancha de sangre. Se veían los resortes en el único mueble que había en el cuarto, entre los cuales vivía una colonia de ratones. Aarón contempló todo de reojo. Su atención estaba completamente absorbida por la figura al centro del desastre.


      Era una mujer hermosa, de cabello largo, rizado, anaranjado como el ocaso. Su piel era nívea, perfecta. Sus ojos, del mismo tono que su cabello, parecían iluminar la habitación entera. Sus alas, más nítidas conforme Aarón se iba acercando, eran hermosas, en tonos rojizos.


      Sus labios carnosos esbozaron una sonrisa al verlo. Luego extendió una mano hacia él y lo llamó por su nombre.


      —Aarón.


      Iba ataviada con una túnica beige. Parecía un vestido de otra época, pero era difícil distinguir de cuál, ya que la joven estaba recostada sobre el suelo inmundo.


      —Arabella —respondió él.


      El estómago le dio un vuelco en cuanto habló. La respiración se le aceleró. Sus dedos se extendieron, ansiosos de tocar esa mano. Pero se detuvo a un par de pasos de la mujer. No era la primera vez que la contemplaba, y cada vez era más difícil mantenerse alejado de ella.


      —¿Qué sucede, Aarón? —preguntó la mujer, con su característico tono dulce. El arconte se dio cuenta de que estaba respirando por la boca, tratando de eludir el embrujo de su perfume de flores.


      —¿Qué quieres? —le preguntó con altanería.


      La muchacha sonrió.


      —¿Qué te preocupa ahora, querido Aarón? ¿Helena?


      —¡No te atrevas a decir el nombre de mi hermana! —gruñó él.


      La mujer sonrió.


      —Desobedeciste mi llamado. Debería sentirme ofendida. Pero ya sé que eres caprichoso. Por eso me gustas.


      Aarón maldijo entre dientes. Sujetó la daga con más fuerza, pero, como siempre que se encontraba frente a Arabella, no pudo utilizarla.


      —Uh…, impetuoso. —La mujer se levantó y comenzó a girar en torno a él, inundando toda la estancia con su perfume—. Sólo interrumpí tu pesadilla para hacerte una advertencia.


      Lo sujetó de los hombros. Estaba a sus espaldas, pero cada fibra de su ser se hallaba al pendiente de ella. Trató de contener el escalofrío que lo recorrió cuando Arabella se puso de puntitas para acercarse a su oído. Quiso embestirla y destruirla, pero no pudo moverse.


      —La oscuridad se acerca y viene por ustedes dos —le susurró.


      Luego desapareció. La pesadilla continuó donde la había dejado.


      Su padre lo encontró comiendo helado en la sala y viendo la televisión con el volumen mínimo.


      Sin decir una palabra ni reprenderlo, se sentó a un lado de él y contempló las caricaturas en la pantalla. Permanecieron en silencio por unos minutos.


      —¿Fue una pesadilla? —preguntó sin apartar la vista de la televisión.


      —Lo tengo bajo control —atajó Aarón.


      —Lo sé. Pero tu mamá también sufría, ¿sabes? A causa de las pesadillas.


      Aarón asintió. Era extraño que su padre mencionara a Rebeca, su esposa, muerta desde hacía siete años.


      Pensó que aquel año había perdido demasiadas cosas: a su madre, a su mejor amigo, su ritmo de vida. Todo por un demonio al que le gustaría atrapar.


      No podía. Necesitaba el permiso de la Junta. Pero algún día…


      —La venganza no es buena —dijo su padre, que conocía sus pensamientos.


      Aarón se metió una cucharada de helado a la boca para aguantarse lo que quería decir: que su padre debió ayudar a su madre, buscar al culpable, vengarla. En cambio, se había quedado ahí, alejado de todos, renegando de su trabajo. Parecía un ama de casa, esperando a que su esposa volviera de la guerra.


      Pero Rebeca jamás regresaría. Los demonios se encargaron de eso.


      Siguieron viendo la televisión en silencio, hasta que la luz del día rompió la oscuridad y Aarón se quedó dormido de nuevo, a salvo de la penumbra y las pesadillas.


      Así lo encontró Helena al bajar de su habitación.
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